IV Domingo de Pascua

“Día del Buen Pastor”

· Introducción:

Muy buenos Días (Buenas tardes). Con la alegría del resucitado nos reunimos hoy como comunidad para celebrar el triunfo de la vida sobre la muerte, el triunfo de nuestro Señor. Hoy queremos mirar y quedarnos en el corazón mismo de Jesús, que se nos muestra como el “buen pastor amoroso, el que da la vida por sus ovejas”. Como Iglesia queremos escuchar nuevamente la voz del Señor, para dejarnos conducir hacia pastos tranquilos. Hoy la Iglesia mira con especial gratitud la vida sacerdotal y consagrada, y eleva una especial oración para que, de en medio de nuestras familias los  jóvenes den una respuesta generosa a los llamados que hace el Señor, en lo cotidiano y en las opciones de vida. Le pedimos con fuerza hoy al Señor: “Señor, suscita en nuestra comunidad las vocaciones que la Iglesia necesita”. 

Nos  ponemos de pie y cantamos para comenzar nuestra celebración.

· Liturgia de la Palabra:

1° lectura: Los Hechos de los Apóstoles nos narra como Pedro, ante el acoso de los escribas y fariseos, reafirma que la salvación viene del Señor, que sigue actuando a través de hombres y mujeres que entregan su vida por amor al Reino. Escuchemos con atención.

Salmo  117: junto con toda la Iglesia cantamos al Señor porque es Bueno, porque es eterna su misericordia. Hagamos oración con el Salmo.

2° lectura: La primera carta de Juan nos presenta una invitación a la confianza, pues si Dios está con nosotros ¿quién puede estar contra nosotros? Con esa confianza escuchemos al Apóstol.

Evangelio: “Dar la vida” esa es la principal característica del buen Pastor, entregar hasta la última gota de sangre por Amor a su pueblo. Hoy le damos gracias porque nos ha regalado la vida, porque nos sigue regalando su amor y nos conduce sobre sus hombros. Pedimos al Señor que nos conceda el Don de “dar la vida” para que el mundo tenga vida. Los invito a ponerse de Pie y a aclamar la Palabra de Dios con el canto del Aleluya.

· Oración Universal:

Presidente: Oremos, hermanos, al Padre de la misericordia, que escucha en lo profundo de nuestros corazones y elevemos nuestra oración por la Iglesia, el Mundo y por las vocaciones

1. Por la Iglesia que peregrina en  el mundo entero; para que compartiendo los gozos y las esperanzas, las alegrías y las tristezas de nuestra tierra siga siendo fiel instrumento de la comunión íntima de los hombres con Dios y de todo el género humano.

Roguemos al señor

2. Agradecidos por su testimonio oramos por el Santo Padre el Papa Benedicto XVI, por nuestro obispo Francisco Javier y todos los pastores de la Iglesia, por los religiosos y las religiosas, por los misioneros y por todos los que han consagrado su vida al anuncio del Evangelio; para que el Buen Pastor los ilumine en su esfuerzo por  llevar esta buena noticia de salvación a todos los hombres. 

Roguemos al Señor.

3. Por todos los que rigen la marcha del mundo, especialmente por las autoridades de nuestra patria; para que el Espíritu Santo los asista y puedan servir generosamente a los hombres en justicia y equidad. Roguemos al Señor

4. Por todos los que sufren: los enfermos, los abandonados, los marginados, los privados de libertad, las victimas del odio y la violencia; para que el Señor los ilumine con su luz y pueda suscitar en nosotros manos generosas que vayan en su ayuda. 

Roguemos al Señor.

5. Por nuestra comunidad…; para que el Señor bendiga nuestro caminar y nos haga testigos alegres de su Resurrección. 


Roguemos al Señor

6. Pidamos también por las familias, especialmente por las que pasan dificultades; para que el Señor les bendiga abundantemente y les conduzca, como Buen Pastor, hacia pastos abundantes. 

Roguemos al Señor

7. Por los jóvenes y sus proyectos, especialmente por los que escuchan en su corazón el llamado del Señor a la vida sacerdotal y religiosa; para que sean dóciles a la voz del Espíritu y aumenten las vocaciones  sacerdotales y religiosas. 

Roguemos al Señor

Presidente: Dios grande y Fiel, que muestras tu rostro a los que te buscan con corazón sincero; escucha nuestras oraciones y fortalece nuestra fe, para que abriéndonos a tu voluntad escuchemos siempre la voz de tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén 

· Ofertorio:

(La idea es presentar, junto con el pan y el vino, algunos otros signos que manifiesten el abandono de la comunidad para que en medio de ella el señor pueda suscitar las vocaciones)

Presentamos al Señor la Biblia, la Palabra de vida, que como comunidad queremos llevar a todos los rincones de nuestro barrio y del mundo entero, para que el mundo crea en Jesús Buen Pastor.

Presentamos también este cántaro de greda, como signo que queremos ser dóciles en las manos del Señor, del Alfarero, para que nos moldee nuevamente y haga en nosotros su voluntad.

Las monedas que ofrecemos son solo un símbolo… lo importante, es ofrecer a Dios "nuestras vidas enteras" ¡y de verdad!… con amor… Por eso, ofrecemos al Señor esta vela, signo de nuestra vocación bautismal, par que el Señor pueda llamar de nuestra comunidad a hombres y mujeres para su servicio en la vida consagrada. 

Junto con ello ofrecemos los dones de pan y Vino, fruto de nuestro trabajo y esfuerzo y que pronto se convertirán en cuerpo y Sangre del Señor. Ellos representan nuestros deseos más profundos de ser una comunidad que camina unida en el seguimiento del resucitado. Hagamos oración con el canto.

· Liturgia Eucarística

· Posible testimonio vocacional de religiosa, religioso o sacerdote

· Bendición

· Envío.

